
 
 

 

Protocolo Específico para la Protección contra el Abuso y la 

explotación Sexual (PEAS) (para personal de Programas para 

el desarrollo en Venezuela, humanitario o asociado)  

Programas para el Desarrollo en Venezuela (PRODEVE) en su firme voluntad 

de trabajo con las comunidades más vulnerables, especialmente con las madres 

y los niños, nuestros beneficiarios, que participan de los programas, tiene el 

compromiso de contribuir desde sus principios organizacionales con la 

protección contra el abuso y la explotación sexual (EAS) como tema de 

protección, salud y derechos humanos que pone en riesgo la vida y puede tener 

un impacto devastador sobre mujeres, adolescentes, niñas, niños.  

La pérdida de empleo resultante de las restricciones de movilidad, han 

conducido al aumento de situaciones de VBG de mujeres y niñas como el sexo 

por sobrevivencia, prostitución forzada y los casos de trata con fines de 

explotación sexual y laboral; mientras que para niños, adolescentes y hombres 

riesgos de reclutamiento forzado por grupos armados.  

1.1. Propósito. 

El siguiente documento es un primer abordaje desde PRODEVE que describe 

procedimientos claros, funciones y responsabilidades para cada actor 

involucrado en la prevención y respuesta a la explotación y el abuso sexual.  

Asimismo, refleja un enfoque del problema basado en la comunidad y en 

los derechos. Están diseñados para ser utilizados junto con directrices 

establecidas y otros materiales de buenas prácticas relacionados con la 

prevención y la respuesta a la explotación y abuso sexual. 

En este sentido, constituye una herramienta de consulta para los actores 



 
 

 

interesados en orientar, fortalecer y optimizar el ejercicio del rol y principios 

humanitarios, la garantía de los derechos humanos y el principio de acción sin 

daño de todas las personas. 

1. Principios Rectores para todas las acciones. 

 

 PRINCIPIO DE SEGURIDAD. 

La “Seguridad” se refiere tanto a la seguridad física como a una sensación 

de seguridad psicológica y emocional para las personas que están muy 

angustiadas. Es importante tener en cuenta las necesidades de seguridad de 

cada sobreviviente, de los miembros de su familia y de quienes le proporcionan 

atención y apoyo.  

La Seguridad en la Práctica: 

- Conducir conversaciones, evaluaciones y entrevistas en un lugar 

tranquilo y privado.  

- Evaluar la seguridad del sobreviviente y promueva las medidas de 

seguridad que el sobreviviente cree que deben tomarse. 

- Actuar solamente con el consentimiento informado de la persona 

sobreviviente. 

 

 PRINCIPIO DE CONFINDECIALIDAD. 

La Confidencialidad es un principio ético que se asocia con las profesiones 

médicas y de servicios sociales. Mantener la confidencialidad requiere que los 

proveedores de servicios protejan la información recopilada sobre los usuarios y 

acepten compartir información sobre el caso de un usuario sólo con su permiso 

explícito. Toda la información escrita se mantiene en un lugar confidencial en 



 
 

 

archivos bajo llave y sólo la información no identificable se anota en los archivos 

del caso. Mantener la confidencialidad significa que los proveedores de servicios 

nunca discuten los detalles del caso con familiares o amigos, o con colegas cuyo 

conocimiento del abuso se considera innecesario. Hay límites a la 

confidencialidad cuando se trabaja con niños/niñas. 

La Confidencialidad en la Práctica: 

-  Establecer protocolos de confidencialidad y protección de datos dentro 

de la organización.  

- Firmar principios de confidencialidad.  

- Nunca revelar la información de la persona sobreviviente, ni su caso, con 

personas ajenas a la organización (familia, comunidad, etc).  

- Ser cuidadoso/a con la información que se maneja y nunca dejar los 

documentos confidenciales a plena vista.  

- Guardar los archivos en archivadores bajo llave o con contraseñas si es 

digital. A ser posible, la habitación donde se guardan estos documentos, 

también ha de estar bajo llave.  

- Limitar el acceso a esa información únicamente a personal 

especializado o de gestión del caso.  

- Establecer protocolos de destrucción de datos en caso de emergencias. 

 

 PRINCIPIO DE RESPETO. 

La VbG es una agresión contra la dignidad y los derechos de las personas, 

y todas las personas que entran en contacto con sobrevivientes de VBG tienen 

un papel que desempeñar en el restablecimiento de la dignidad y la libre 

determinación. Por ejemplo, las personas sobrevivientes tienen derecho a 

rechazar los servicios de gestión de casos o a elegir si desean acceder o no a los 



 
 

 

servicios legales y otros servicios de apoyo.  

No respetar la dignidad, los deseos y los derechos de las sobrevivientes 

pueden aumentar sus sentimientos de impotencia y vergüenza, culpa propia, 

reducir la eficacia de las intervenciones y causar una nueva victimización y 

mayores daños. 

El Respeto en la Práctica: 

- Respetar la fuerza y las capacidades de la persona sobreviviente para 

hacer frente a lo que les ha sucedido.  

- Demostrar que usted cree en la persona sobreviviente, que no la 

cuestiona ni culpa, que respeta su privacidad.  

- Proporcionar apoyo emocional a la persona sobreviviente. Muestre 

sensibilidad, comprensión y buena disposición para escuchar sus 

inquietudes e historias con una actitud empática. No hagas juicios. 

- Proporcionar a la persona sobreviviente información sobre los servicios 

disponibles y la calidad de estos servicios. 

- Permitir que la persona sobreviviente tome decisiones sobre la atención 

y el apoyo que desea. Evite aconsejar a la persona sobreviviente.  

- Ser claro/a sobre la función que desempeña y sobre el tipo de apoyo y 

asistencia que puede ofrecer. Nunca hagas promesas que no se pueden 

mantener. 

- Asegurarse de tener la información acerca de las opciones de remisión 

(por ejemplo, médica, psicosocial, económica, judicial), incluidos los 

servicios disponibles, la calidad de estos y la seguridad para las y los 

sobrevivientes cuando acceden a estos. 

- Considerar la posibilidad de acompañar a la persona sobreviviente 

durante todo el proceso, si es necesario.  



 
 

 

- Asegurar la atención a las diversas necesidades de las y los 

sobrevivientes, incluidas las necesidades médicas y psicosociales, las 

necesidades materiales y la necesidad de seguridad.  

 

 PRINCIPIO DE NO DISCRIMINACIÓN. 

Todas las personas tienen derecho a la mejor asistencia posible sin 

discriminación injusta por motivos de género, edad, discapacidad, raza, 

nacionalidad, color, idioma, creencias religiosas o políticas, orientación sexual 

o clase social. 

La No Discriminación en la Práctica: 

- Tratar a todas las personas sobrevivientes por igual y de manera digna. 

- Tratar a todas las personas en base a sus necesidades.  

- No hacer suposiciones sobre la historia o los antecedentes de la persona.  

- Ser consciente de los propios prejuicios y de las opiniones sobre la 

violencia de género, y no permitir que estos influyan en la forma en que 

trata a una persona sobreviviente.  

- Asegurarse de haber recibido capacitación sobre los derechos 

humanos, los principios humanitarios y las políticas pertinentes de no 

discriminación de los organismos. 

 

1.1. Enfoque Centrado en los Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes. 

Se debe, asimismo, aplicar los principios rectores anteriormente 

mencionados a las niñas, niños y adolescentes (NNA), incluido su derecho a 

participar en las decisiones que les afecten. Si se toma una decisión en nombre 

del NNA, el interés superior de la niña o el niño será la guía principal y se deben 

seguir los procedimientos apropiados. Es importante señalar que este tipo de 



 
 

 

cuestiones que afectan a las niñas y a los niños son complejas y no hay respuestas 

sencillas. 

1.1.1. Garantizar la Seguridad y el Bienestar de Niñas, Niños y Adolescentes. 

Garantizar la seguridad física y emocional de los NNA es de suma 

importancia cuando se trabaja con NNA sobrevivientes. Todas las acciones de 

la gestión del caso tomadas en nombre de un NNA deben priorizar la protección 

de su seguridad física y emocional. Esto incluye garantizar que las personas que 

atienden a NNA cuenten con herramientas de abordaje desde el contacto 

inicial, las entrevistas, y que desarrollen un plan de seguridad inmediato, lo que 

incluye buscar opciones alternativas de cuidado cuando sea necesario. Todos 

los proveedores de servicios que entren en contacto con NNA que revelan abuso 

sexual deben brindarles contención emocional. Esto significa que los 

proveedores de servicios deben asegurar a los NNA que les creen y resaltar que 

no son los responsables del abuso que experimentaron. Para ello, las y los gestores 

de casos podrían hacer uno de expresiones como “Eres valiente por hablar 

conmigo sobre esto”, “Lo que sucedió no fue tu culpa” o “Tuviste razón al pedir 

ayuda”. 

1.1.2. Involucrar a NNA en la toma de decisiones. 

Las niñas, niños y adolescentes tienen derecho a decir lo que creen que 

debería suceder y que se tengan en cuenta sus opiniones. Se requiere que los 

proveedores de servicios realicen entrevistas de manera amigable para NNA, 

mostrando apoyo para que NNA participe en las decisiones que afectan su vida. 

Para garantizar la participación de NNA en las decisiones, sus opiniones serán 

escuchadas, se les debe brindar la información necesaria e implicarnos en la 

toma de decisiones, según corresponda. El nivel de participación de NNA en las 



 
 

 

decisiones debe ser apropiado para el nivel de madurez y edad de NNA, tienen 

derecho a participar de acuerdo con sus capacidades. 

1.1.3. Promover el Interés Superior de NNS en todo momento. 

En todas las decisiones y acciones que involucran a las niñas, niños y 

adolescentes, el interés superior de NNA debe ser la consideración principal. 

Todas las personas adultas incluidos cuidadores, padres y madres, deben hacer 

lo que sea en línea con el mejor interés de niñas, niños y adolescentes para 

garantizar que sus derechos sean respetados e implementados. El principio del 

mejor interés también significa que, en algunos casos, es posible que se deban 

tomar decisiones en contra de los deseos de NNA (por ejemplo, separar a una 

niña, niño o adolescente de un padre o madre abusivo). 

2. Prevención de la Explotación y Abusos Sexuales. 

Durante el contacto e interacción con grupos vulnerables, incrementa el 

riesgo de violencia, por lo que la explotación y el abuso sexual por parte de 

trabajadores humanitarios son propensos a acentuarse. La prevención de la 

Explotación y Abusos Sexuales (PEAS) es un aspecto clave en la prevención de 

la VBG en las diferentes intervenciones sectoriales y uno de los principales nortes 

de la organización.  

Para poder entender de qué hablamos cuando nos referimos a la 

protección contra la explotación y el abuso sexual es necesario 

conceptualizarlo, a tal efecto utilizamos la definición del boletín de la Secretaría 

General de la ONU del año 2003. 

EXPLOTACIÓN SEXUAL: Se refiere a todo abuso cometido o amenaza de 

abuso en una situación de vulnerabilidad, de relación de fuerza desigual o de 



 
 

 

confianza, con propósitos sexuales, a los efectos, aunque sin estar 

exclusivamente limitado a ellos, de aprovecharse material, social o 

políticamente de la explotación sexual de otra persona.  

ABUSO SEXUAL: Se refiere a toda intrusión física cometida o amenaza de 

intrusión física de carácter sexual, ya sea por la fuerza, en condiciones de 

desigualdad o con coacción. 

Entre los diferentes riesgos de EAS que pueden darse en los contextos 

humanitarios contra las mujeres, adolescentes y niñas incluyen: 

- Acoso sexual y abuso a la hora de recibir asistencia mediante distribución 

o servicios de salud. 

- Explotación sexual en escuelas. 

- Abuso sexual en alojamientos o casas de abrigo mixtos.  

Para prevenir la EAS en los contextos humanitarios, las organizaciones 

deben: 

- Crear e implementar políticas contra EAS dentro de las organizaciones e 

integrar el tema PEAS en los Códigos de conducta. 

- Capacitar a todos los trabajadores y trabajadoras en los establecidos 

por el código de conducta, incluyendo información sobre cómo poner 

una denuncia de manera confidencial y procedimientos de 

investigación. Todos los trabajadores y trabajadoras han de firmar el 

código de conducta, declarando así su pleno entendimiento y voluntad 

para cumplirlo. 

- Fortalecer los mecanismos de selección inicial del personal humanitario, 

incluyendo procedimientos para verificar referencias personales, 

solvencia legal y moral de los postulantes. 



 
 

 

- Establecer mecanismos de denuncia confidenciales seguros y accesibles 

para personas adultas, NNA, personas con discapacidad. 

- Establecer procedimientos para la recepción de denuncias y su vínculo 

con el sistema de investigación en cada contexto, incluyendo el 

nombramiento de una persona punto focal para la recepción y 

tramitación de denuncias sobre PSEA. 

- Tomar medidas ante cualquier incidente de explotación o abuso sexual 

y hacer que los trabajadores y trabajadoras se responsabilicen de lo 

establecido en el código de conducta, incluyendo la obligatoriedad de 

denunciar cualquier acto sospechoso de explotación o abuso sexual. 

- Establecer mecanismos de respuesta éticos y seguros para casos de EAS. 

- Garantizar que las personas sobrevivientes de EAS tengan acceso a 

servicios de respuesta especializados. 

- Integrar actividades de mitigación del riesgo de EAS en el diseño y la 

implementación de proyectos y programas. 

Las acciones externas desarrolladas por las organizaciones se deben 

contemplar lo siguiente: 

- Robustecer los mecanismos de reporte adaptados a las necesidades de 

la comunidad, colocando a disposición mecanismos alternativos 

accesibles para la población en riesgo. Es necesario tener en cuenta 

restricciones de movilidad, capacidad de acceso a servicios telefónicos 

e internet. Todos los mecanismos de reporte deben garantizar la 

seguridad y confidencialidad desde un enfoque centrado en el 

sobreviviente. 

- Establecer líneas de comunicación abiertas con las comunidades que 

permitan desarrollar campañas y compartir material sobre la 



 
 

 

concientización de PEAS, enfatizando y socializando mensajes como:  

“Toda ayuda humanitaria es gratuita”, “No se puede solicitar ninguna 

contraprestación sexual o de otro tipo a cambio de asistencia Humanitaria”, 

“Denunciar es tu derecho”, “Existe Tolerancia Cero contra la Explotación y el 

Abuso Sexual. Reportar cualquier sospecha”, entre otros comunicados que 

resaltan la apertura a recibir quejas y/o reportes. 

2.1. Obligatoriedad de denunciar incidentes de Explotación y Abuso Sexual 

(EAS) cometidos por personal de ayuda humanitario. 

Los incidentes de explotación sexual que involucran a trabajadores y 

trabajadoras humanitarios deben ser reportados de acuerdo en el marco de los 

siguientes puntos tomados del Boletín del Secretario General de las Naciones 

Unidas sobre Explotación y Abuso Sexual, 2003: 

- El abuso y la explotación sexual son actos de negligencia ética de la más 

alta gravedad que requieren medidas disciplinarias, incluidas la 

destitución sumaria y/o la suspensión. 

- Toda actividad sexual con niños está prohibida. No es atenuante la 

equivocación respecto a la edad de un niño, niña o adolescente. 

- Se prohíbe el intercambio de dinero, empleo, bienes o servicios por sexo, 

incluidos los favores sexuales y otras formas de humillación, 

comportamiento degradante o explotación. Esto también incluye el 

intercambio de asistencia destinada a beneficiarios. 

- Las relaciones sexuales entre personal de la organización, 

trabajadoras/es humanitarios, voluntarias/os, consultoras/es, pasantes y 

beneficiarias/ os se basan en dinámicas de poder desequilibrada, 

menoscaban la credibilidad e integridad del trabajo de las agencias y 



 
 

 

están completa- mente prohibidas.  

- Si un funcionario llegase a percibir alguna situación de explotación y/o 

abuso sexual, o bien existiese la sospecha de que dichos actos están 

siendo cometidos por otro miembro del personal, está en la obligación 

de informar mediante los mecanismos de denuncia pertinentes, 

indistintamente de si el perpetrador pertenece o no al personal de ayuda 

humanitaria.  

En Venezuela se ha establecido el Protocolo Interagencial de Quejas y 

Denuncias de Explotación y Abusos Sexuales (PEAS) que ofrece procedimientos 

estandarizados para las organizaciones involucradas en programas de ayuda 

humanitaria o programas de desarrollo sobre cómo responder a quejas y 

denuncias de casos de explotación y abusos sexuales cometidos por personas 

empleadas de Naciones Unidas, sus socios u otros actores humanitarios que 

participen al Plan de Respuesta Humanitaria.  

Cuando una persona empleada de la organización recibe una queja de 

EAS directamente, debe informar a la persona que denuncia que todos los 

trabajadores y trabajadoras humanitarios que tengan conocimiento de 

cualquier preocupación o queja de explotación y abuso sexuales deben 

denunciar el incidente al punto focal de la organización.  

Lo establecido en esta primera versión se acoge también a lo expuesto en 

el Código de Conducta de PRODEVE en su primera versión de mayo-2021, donde 

se expresan los siguientes puntos: 

- Igualdad de Género y Diversidad Sexual: Estimulamos y respetamos la 

igualdad de oportunidades entre mujeres y hombres en la sociedad y a 

lo interno de nuestra organización. Promover el respeto y la tolerancia 



 
 

 

hacia las diferentes expresiones de la diversidad sexual. 

- Prevenir y Sancionar el Acoso Sexual: Nos convertimos en veedores de 

un trato respetuoso y digno entre los diferentes géneros y activaremos 

mecanismos para prevenir actuaciones indebidas de nuestros 

integrantes que puedan referirse como actos de acoso sexual. Cualquier 

desvío o señalamiento nos comprometemos a tomar los correctivos 

necesarios bajo un acompañamiento jurídico. 

Asimismo, se agrega que cualquier integrante de Programa para el 

desarrollo en Venezuela para se mantiene apegado a lo siguiente: 

- Queda terminantemente prohibido tener relaciones sexuales con 

menores de 18 años, creer que la persona tenía otra edad no es una 

excusa. 

- Queda terminantemente prohibido tener relaciones sexuales a cambio 

de dinero, empleo, trato preferencial, bienes o servicios. 

- Queda terminantemente prohibido cualquier comportamiento que 

humille, degrade o explote sexualmente a otra persona.  

En la organización contamos con un protocolo de salvaguarda y códigos 

de conducta que es presentado a todos los miembros activos y/o voluntarios al 

momento de concretar alianzas y/o contrataciones.  

En los centros en donde hacemos vida se han diseñado flyer de información 

(Violentómetros) en donde se ponen a disposición los números de atención 

verificados para cada zona. 



 
 

 

 

Ruta 1. - Atención de Casos de Explotación y Abuso Sexual. 
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